
Memoria eofera y ambición entero 

Bajo este título, el día 20 del di­

ciembre pasado, publicaba el gran 

diario "Arriba", de Madrid, un 

emocionante artículo editorial que, 

por el interés y actualidad que co­

bra ante hechos concretos de nues­

tra población, vamos a transcribir; 

dice así-

«Mentir íamos si d i iéramos que este in­

v ierno de 1940— con todos ios r igores 

que han serv ido /desde que existe Espa­

ña, pa ra dar ie entereza a lo español -

encuentra a la Falange totalmente insa­

tisfecha. Pero msntir íamos seguramente, 

¡nucho más si d i jéramos que está conten­

ta la Falange. Entre una y otra posiciones 

s án imo se encuentra la ve rdad , que 

v i r r o eí-tó que t iene su mucho de do lo r 

y de alegría, pero que es, siempre, una 

ve rdad entera—hecha de memor ia y de 

noble ambic ión—que ni esconde ios he­

chos ni deja de poner en cada cosa el 

i fón y el esFuerzo necesarios para el 

remedio de un presente ingrato. 

Llegan ahora los días entrañables, fa ­

mil iares, cr'stianos. de la . N a v i d a d . Una 

N a v i d a d triste para muchos españoles. 

El do ld r y las pr ivaciones nacidos de 

la guerra c iv i l , que enemigos de dentro 

y érfemiyos de fuera hicieron larga y du­

ra , y del actual conf l ic to a rmado que 

conmueve a Europa—-de la que fo rma­

mos parte inseparable—, no permiten o 

Espóñrí un presente gozoso. Ah í , frente a 

nuestros ojos, v ive una rea l idad pue no 

adíffite siquiera los matices. Los españo­

les de hoy pueden sentir—sí quieren y si 

saben noblemente sent ir lo—el rumor po-

derc5's<5 de 'una Patria que nace; pero es 

cierto que su v ida es di f íc i l . Todo tiene 

su precio, y el precio de esta España ve­
nidera se paga con presentes de pr iva-
vac ión, do lo r y sacri f ic io. Tal ve rdad es 
tan c lara para la Falange, que si se nos 
pidiese una impresión de esra España de 
hoy dir íamos de el la, sencil la y grave­
mente: «Un país que se a lza , poco a po­
co, entre el do lo r y el l lanto de las heridas 
hondas y recientes». Y las gentes espa­
ñolas que merecen tal nombre verán 
cuanta razón , cuanto amor , cuanto a fán , 
cuanta esperanza l leva detrás de sí este 
convencimiento. 

N o puede estar con ten ta—íodav ía - -
la Falange. Por el cont rar io , la Falange 
padece, siente, sufre en carne y alma 
propias, casi como un insulto, esa alegría 
fa lsa, f r ivo la e insconsciente—en algunas 
ocasiones el cal i f icat ivo debiera ser más 
du ro todav ía—de ios que están, en las 
r iberas del do lor a jeno, tan jubi losamen­
te satisfechos. La Falange señala ía exis­
tencia de un amargo presente y condena 
esos modos del o l v ido . Un año y medio 
hace que acabó nuestra guerrcí y aun 
publ ica la Prensa coda día unas listas 
dramát icas al pie de una cabeza que 
dice de este modo : «La Causa general». 
Aun esas listas andan por una fecha 
ant igua: la del mes de octubre de T?36. 
Todavía los ciudades dejan ver las es­
tampas dolorosos de las casas heridas. 
Aun la v ida no corre, alegre y clara, por 
lo normal idad entera del t rabojo, lo her­
mandad , el bienestar unánime. Y, por si 
fueran pocas las consecuencias de nues­
tra prop ia guer ra—que nos devo lv ió 
cuanto tenemos—, aun aumentan con las 
pr ivaciones a que la guerra actual de 
Europa nos conduce. 

Frente o los días invernales y hogare­
ños de la N a v i d ' j d , una vez más pedimos 
a los españoles ni ,:rnor¡a entera y ambi­
c ión entera. Es decir: posiciones de amor 

hacia la Patria. N i desencanto ni incons­
ciencia alegre. La presencia espiritual de 
tantos muertos y la pres'^ncia mater ial de 
tanto do lor proh iben la alegrío jubi losa, 
irresponsable y vana. Pero la presencia, 
espiritual y física de un gran pueblo no­
ciente-—que cada día se nos c.parece mós 
cierto y ambic ioso—proh ibe íotía k imen-
tación, todo desi lusionado ' comentr;-
r io. 

Tome'ei pueblo español estos días cris­
tianísimos una actitud cristiana y espci 
ñola. Detrás de la Falange • süsisfechr-, 
pero no cont ' in tc i - -pueden ios españole'-
caminar este invierno, que mii g rande ; 
motivos hacen trascendental, con el fiien-' 
ademán grave , seguro, a legre en ia espe-
lanzf-t, que un concepto trcíscendente de 
la v ida haca huiTiano ,e indaci inable. Es­
tamos aquí—e.'i esta hora española y 
universal por una voíunlad superior o 
líi m:esira, y no para reír desoforados 
—como si no pasara ni hubiera pasado 
nada o sol 'ozar inútiles. Estamos aquí 
parcí ¡uchar alegre y Firmamente por Es­
paña Que cada uno cumpla con su 
deber tcinio coir.o nosorros ie cumplimos. 
Recordando y soñando. De recuerdos y 
ensueños — niernoria y esperanza - - se 
hace el olma del hombre. Cumpl iendo 
enteramente-: el dsber de nuestra hora no 
hacernos ncda más qu(i lo deb ido. Mó , 
di f íc i l . Cien veces, fué di deber de eso-. 
seres, presentes siempre en ía noble mt -
rnorio de las genies de España, cuyos 
nombres publ ican esas listas de lo «Causa 
general»; buena enseñanza para los qu ; 
ríen jubilosos y los que se lamentan mor­
tecinos. Más dif íci l , cien veces, mil veces, 
el deber de ese héroe de veint iocho años, 
del que expresa una de aquellas listas 
con sencillez dramát ica: «Llevaba un pa­
pe! escrito a máquina que decía: Teodoro 
Díaz Garc ía , fascista...» 
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